
  Domingo 25º del Tiempo Ordinario - Ciclo B - 1ª Semana del Salterio       22 de septiembre de 2024 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. El Señor sostiene mi vida.  
 

V/. Oh, Dios, sálvame por tu nombre,  

 sal por mí con tu poder.  

 Oh, Dios, escucha mi súplica,  

 atiende a mis palabras. R/.  
 

V/. Porque unos insolentes se alzan contra mí,  

 y hombres violentos me persiguen a muerte,  

 sin tener presente a Dios. R/.  
 

V/. Dios es mi auxilio,  

 el Señor sostiene mi vida.  

 Te ofreceré un sacrificio voluntario,  

 dando gracias a tu nombre, que es bueno. R/.  

 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago.  

Q UERIDOS hermanos:  

Donde hay envidia y rivalidad, hay turbulencia y 

todo tipo de malas acciones. En cambio, la sabiduría 

que viene de lo alto es, en primer lugar, intachable, y 

además es apacible, comprensiva, conciliadora, llena de 

misericordia y buenos frutos, imparcial y sincera.  

 El fruto de la justicia se siembra en la paz para   

quienes trabajan por la paz. ¿De dónde proceden los 

conflictos y las luchas que se dan entre vosotros? ¿No 

es precisamente de esos deseos de placer que pugnan 

dentro de vosotros? Ambicionáis y no tenéis, asesináis 

y envidiáis y no podéis conseguir nada, lucháis y os 

hacéis la guerra, y no obtenéis porque no pedís.  

 Pedís y no recibís, porque pedís mal, con la           

intención de satisfacer vuestras pasiones.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
DIOS NOS LLAMŁ POR MEDIO DEL EVANGELIO PARA QUE  

SEA NUESTRA LA GLORIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 53,3-4.5.6 y 8 (R/.: 6b)  

Lectura del santo Evangelio según san Marcos.  

E N aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaron 

Galilea; no quería que nadie se enterase, porque 

iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: «El Hijo 

del hombre va a ser entregado en manos de los       

hombres y lo matarán; y después de muerto, a los tres 

días resucitará» .  

 Pero no entendían lo que decía, y les daba miedo 

preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa, 

les preguntó: «¿De qué discutíais por el camino?».  

 Ellos callaban, pues por el camino habían discutido 

quién era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los 

Doce y les dijo: «Quien quiera ser el primero, que sea 

el último de todos y el servidor de todos».  

 Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, lo 

abrazó y les dijo: «El que acoge a un niño como este en 

mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no 

me acoge a mí, sino al que me ha enviado».  
  

 

 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 2,12.17-20   

SEGUNDA LECTURA: Santiago 3, 16 - 4, 3   

Lectura del libro de la Sabiduría.  

S E decían los impíos:  

«Acechemos al justo, que nos resulta fastidioso:  

se opone a nuestro modo de actuar, nos reprocha las  

faltas contra la ley y nos reprende contra la educación 

recibida. Veamos si es verdad lo que dice,                

comprobando cómo es su muerte.  

 Si el justo es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo librará 

de las manos de sus enemigos. Lo someteremos a      

ultrajes y torturas, para conocer su temple y comprobar 

su resistencia. Lo condenaremos a muerte ignominiosa, 

pues, según dice, Dios lo salvará».  
  

EVANGELIO: Marcos 9, 30-37 
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Q uien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.  El ser humano se afana para conseguir  

prestigio, poder, los primeros puestos en la política y en la sociedad. Se cultiva la imagen de la persona, el aparecer en 

público, en la prensa, en la televisión, en buscar muchos seguidores en las redes sociales... A los apóstoles les pasaba lo 

mismo y eran víctimas de sus afanes y de tener mucho poder. Mientras Jesús profetiza su pasión y muerte, ellos discuten 

acaloradamente sobre quién será el primero, el más importante cuando Jesús empiece a reinar.  

 Las palabras de Jesús desencadenan una revolución contra el afán de ser el más importante, de ser el primero. Sus   

palabras desconciertan y no piensa como los demás. El se presenta como el servidor de todos y nos da ejemplo. Por eso no 

tuvo vergüenza de rebajarse y lavarle los pies a sus discípulos. Hoy todavía nos enzarzamos en discusiones y en afanes de 

poder y dinero mientras existen guerras y los hombres se matan entre sí. Mientras hay hambre en el mundo, el dolor corre 

por las calles de los pueblos y entra en las casas de los más pobres. El «servidor», el que ayuda al hermano necesitado, 

éste es el primero y el más importante. Y hoy necesita ayuda los excluidos del bienestar de la sociedad, los que padecen 

hambre en muchas partes del mundo, los inmigrantes que tiene que huir de sus países, los que viven solos contra su       

voluntad… Si los cristianos no servimos humildemente  a los que padecen toda clase de indigencia no servimos para nada. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Elzeario de Sabrán 
26 de septiembre 

 Nació en Provenza (Francia) en 1285. Su 
padre era el conde de Ariano,  Nápoles,  
cuyo título heredó. Se casó en 1299 con 
Delfina de Signe. Ambos guardaron voto de 
castidad. 
  Los dos esposos recibieron el hábito de 
la Tercera Orden de San Francisco. Cada 
día multiplicaban las obras de caridad y de 
penitencia. Se preocupó de que en sus   
territorios floreciera la vida cristiana, se   
administrara la justicia y se defendiera a los 
pobres contra la opresión de los ricos. 
 En 1323, estando en París en misión  
encomendada por el rey de Nápoles,      
enfermó gravemente y en poco tiempo    
murió. Fue canonizado por Urbano V el 15 
de abril de 1369.  

 

Gracias, Padre Dios, bueno y misericordioso, 
 porque tu Hijo Jesucristo  
 inauguró un mundo nuevo: 
Son  primeros quienes se hacen los últimos, 
 y quienes se hacen servidores de todos. 
Desde entonces, los valores de tu Reino, 
 sólo lo saborean los pobres y los sencillos. 
Cambia, Padre bueno, nuestros corazones, 
 cambia nuestra mentalidad y sentimientos,  
 nuestra conducta y nuestro comportamiento. 
Que no ambicionemos dominar a los demás, 
 para poder  construir eficazmente, 
 un mundo nuevo de amor y fraternidad. 
Haz, Señor, bueno y misericordioso  
 que siguiendo el ejemplo de Jesús, 
 sirvamos humildemente en su nombre  
 con una alegre sonrisa y generosidad 
 a todos nuestros hermanos.  
Amén.  
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 23:  Lucas 8, 16-18.   
La lámpara se pone en el candelero 
para que los que entren vean la luz.     
 

 Martes 24:  Lucas 8, 19-21.  
Mi madre y mis hermanos son estos: los que 
escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 

 Miércoles 25:   Lucas 9, 1-6.   
Los envió a proclamar el reino de Dios  
y a curar a los enfermos.   
 

 Jueves 26:  Lucas 9, 7-9.  
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este 
de quien oigo semejantes cosas?       
 

 Viernes 27:  Lucas 9, 18-22.  
Tú eres el Mesías de Dios.  
El Hijo del hombre tiene que padecer mucho.     
 

 Sábado 28:  Lucas 9, 43b-45.     
El Hijo del hombre va a ser entregado. 
Les daba miedo preguntarle sobre el asunto. 

 

Catequesis sobre las virtudes y los vicios. 
La paciencia 

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 Hoy reflexionamos sobre la virtud de la paciencia. En el 
relato de la Pasión —como escuchábamos el domingo      
pasado— la imagen de Cristo paciente nos interpela. Esta 
virtud se manifiesta como fortaleza y mansedumbre en el  
sufrimiento —las dos cosas—, y es una de las características 
del amor, como afirma san Pablo en el Himno a la caridad. 
Un ejemplo de paciencia lo vemos también en la parábola del 
Padre misericordioso, que no se cansa de esperar y siempre 
está dispuesto a perdonar. 
 En el mundo de hoy, donde se prioriza la inmediatez y 
predominan los apuros, ser pacientes es el mejor testimonio 
que podemos dar los cristianos. No es fácil vivir esta virtud, 
pero tengamos presente que es una llamada a configurarnos 
con Cristo. Y, ¿cómo se cultiva? Practicando en nuestra vida 
la obra de misericordia espiritual que nos invita a “sufrir con 
paciencia los defectos del prójimo”. No es fácil, pero se    
puede hacer. Pidámosle al Espíritu Santo que nos ayude.. 

  (De la Audiencia del 27 de marzo de 2024)  

LO DICE EL PAPA 


